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OAPITULO XXIX. 

BL II--OON'JBMTo 
f BL TDPLO ~BL o.úu(u. 

J 

Hemos lleg,.do 111 ariRtocráticotem
plo de nuestra ciudad: 1"8 festividA
des religios,111 quo en su interior se 
celebran, tienen cierto sello 111' lujo y 
elegancia que las distingue de laa do
mu; y consiste en que todo el AdorMo 
de la Iglesia es nuevo y de gusto, y 
una de las mas888ftdas que tiemm loa 
q11&retllnoa. , . 

11 Convento de C..nnelit.u deSC)&l
zoe de la ProvinciR de S,rn Alberto, 
cuy& patrona. y Titular es la Míat.ie& 
Doctora Santa Teresa de Je,ms, fué 
fundado en Querátaro ett el ailo de 
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1641, octava de In festividad de San• 
ta .TereBft, pot· el R. P. Fr. Rod,·iglo 
de Sao Bernardo, primer provincial , 
"8 San Albert.o, señalando por ViCA· 
rio y primer prior á Fr. Pedro de 111 
Concepoion y por compañeros á Fr. 
MatÍlls de Cristo y Fr. Diego de San 
José. La primertL misn se dijo el diR 
meocionu<lo, en la casa que e1-a de 
Doiia Fran<'Í&Cll Gouznlez, esposa Je 
D. Francisco de Medina, quienes la · 
ootlierou para ese oLjeto, Hyudando 
pel'801111lmente, en u11io11 de los reli
giosos, á denibar ttt.biques, quitar 
muebles y trnstoa y á coloc111· ador
nos para que airviern A iglesia. Loa 
mi~mos D. ,Frllnci11co Medina y BU 

esposa aeñal.aron despues el quint@ 
de sua bienes p1u'ft la ooostruccion de 
un ~mplo de mayores dimenciones; 
pero no pudo resliz1ulle luego el pen
aamiento, po1·que los 88oerdotes frftn• 
oiecAnos de Celay1~ µus.iorou pleito á 
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ftn ~de. nnpedir ln conatmcciou clti 
oanvento y su deliicacion á Silntll ITe .. 
tes;i; seguido el litigio por todoir sulJ 
trámites fué füth1do á fl\Vor t~ 168 
Oarmelitus el ~2 de fiJ.aero de 1816 

' corifirmAda !,a, Kentencia por 111 real 
Audie11ci11. y nombrado ejecutor di! ,el~ 
n D. Tomás Velázquez de la CmwR. 
Empez6se )1\ fnndacion lue~, ate. 
niéndose 4 las limosn'M! 1le los~• 
y 4 los tmb;ljos petsonnles de la&pit• 
Sónn_s devotn@; Medina puso la prime.i 
m p1edrn en el sitio dondo: estltlmn 
s111 easS1.s, y , moorto este! so mñjer. 
Illtl.hel Go11znl.ez, oontribuyó p»1"' 111 
&bl,t co11 w,19'110 d11<10 mil pesos,• Sin 
mb11rgc,,; ot ,conT~nto· nó pudo ~!\o 

ro; e~, .te&.s · Las · como,füiades y ex .. 
tenswn •qn~ desie11btl11 ous fundadores; 
ltttstn que,au 16:85 el· insigne Bftce11-
tlo~,. D. Jm1.? Cab:tllero y Osio, •de• 
term)n6 r.eeddicnr 111. Iglesi11'desde sus 
eimienws y ampliar y w'l10Ynr el en• 
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nntQ: así se veri.ficó, y por espaci() 
de algunos añ._os se co1~ervó en ese 
estad~. Despues lof! re ligio~& de lu 
órden quisieron rep.011erlo pe sus pr.o~ 
pias reutns, ampliaudo ltiÚn mas ~l 
convento y con·struyewlo .es.l;e y la 
Igleata de cal y can~o; oomo en efec
to l-0 hiciero.n, CQncwyeudo ~ l)l'~ 

ro en el año d~ 17 59, ¡ 'Wilt~ery~u
dose e.u este sstado hasta la. ¡n;4)Ulul
~ion de las leyea ¡je reforw.a. . 
: Clausurado el conven_1¡o y:aband.o
l)ad1l Ja Iglesia fué de(iti nada, A servir, 
de cuartel, habielld(} pesb:uidQ lo::i.ooio
!506 todos sos altttres y el pll{vime,nto~ 
Algunos mese~idespues, á pedimeow 
delas&~. Petrnaila García d, V.ie¡y- . 
te~ y Julia Yieytez d.e, CentonQ, el 
&11¡,r~mo. gobiemo consintió en que.§e 
abriera al Qulto católico, hnbiéJ.1dola 
recibido el P.-~r. José-de la. Soledad, 
r.eügioso ejemplar que empleó todo 131 
C4'pital que heredara de I:\ Señora. s1,1 
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madre en ln. mejoracion absoluta de 
la Iglesia, dejándola perfectltmentÁ! 
deoorada, tal como hoy IR vemos, y 
surtida de. ornamentos, VR808 sngra• 
dos, etc. El encargado de laa pint11• 
rn y perspectivas que hoy se mirnu 
en el interior del. templo fué el.hábil 
artista queretaoo D. Vicente Jime
nez; Muerto el P·. Fr. José de 111 
Soledad, vino ti encargnrse de esta 
Igle1:1ia et ilostmdo y (}aballeroso· ea:
cet:dote Fr. Ignacio G. Esoalante, que 
aotmdmente la tlene á su cuidado: y 
en la que· ha ihtroducido grandes y 
villiOSHs mejo,·as, enti·e otras la com
pra de un um611ico magnífico, cuyo 
coijtd de mil pesos, faé pagado.,del pé
colio pinticular de esté-buen sacedlo
te: _ MeM tamb~eh un bu~n ór~~~o y 
Un' excelente p1a110. Nuestro quéri
do amigo · Hipólito A. Vieytez

1 
que 

lo fué lenl y 1rntiguo Secretrrríó:.d~I 
ijBclnreciilo Gen(>r1tl D. Jbs~ M,friat 
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.Arteaga, hace celebrar anualmente 
honras f6.nebrea en este templo, ayu
dado de otros amigos, por el alma del 
ilustre mártir de. l11 libertad y de la-
Independencia patrias. · 

El convento está destruido inte
riormente y casi en su totalidad. La 
amplísima huerta que le pertenecfa 
fué fr11ccionndn en lotes, pudieádo ase
gurarse que casi todas las fil)ens ·que 
hoy se encuentraq en la 'acerá gue 
mira al Oriente de la clllle ae· ~irá
flores, están construidas en · tetféne 
perteneciente a la propia htierú\ del 
ex-convento. ' ·· 

El callejon que queda ~ nuestro 
frente snliendo de fa Iglesia tleS'ctita, 
se'llrLma: de ,Azpeitfa, nombre gi.te 
toma uel de unn Señt.>rll que allf vi
vi6 y fo~ dueña d~ .casi todhs lis fin
ons qúe ·tienen vfstn Rl Súr. : :Ett ~l 
ntím. H íle' este d:Hlejon, qué fué d'e , 
la propiedad de l!lSra. Perez de Viet-
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tez, parienta. del patricio ¡.gnacio P1e
rez y b.oy de la propied,.d de fa Sr¡¡.,. 
Agt:ipina Vieytez; vivi6 por muchos 
afioa el héroe 4ueretano St·. D. Luts 
Mendoz11, cuyo nombre estdi insw:'¡'tt, 
con letras. d,e oro ~n el Salo u da se
sienes de la Legislatura. Meudo~ 
milit6 desde mu.y j6ven á las 6rde
n~~. qel, esclarecido D. Miguel Rid~ 
gQ y Costilla; lo acpmpañ6 á Chihua
h~a y d.e~pues de la muerte de es.te 
hé't·P,e, sigui6 luclwi.ndo 'por. 16 luqe.
pendeocia naoioni\t_ con diversos ·ca• 
4~lo~, :htµ1t:,&. ver}a · consumad,~, :~n .1• 

loZI. v"m6 siempre solo y m~6 
hace. pocos años, en una completa m~ 
seria., teniendo su hnbithcion en el 
núm. 2. del callejon, <Je que oo.s esta
mos, pcupando. J11más consintió en 
que ~ sa.cara:c6pia, µispr,esoo.l'JOS do
c~m.f~tos mu.y ~po1;tanres ~ata ~ 
~1stor1a~ que Rosei~, y q,ue salia ense-
!itr J sµs ámigos. · · ~.,.., 
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Con objeto de dar á conocer al lec

tor lo que nos fo.Ita de la ciudad,, ter
minada nuestra visita al templo del 
Cármen, continuarémos por la calle 
en que nos eucontramos, y que como 
dijimos se llama de Miraflores. 

CAPITULO XXX. 

OALLES DE ll{!RA.FLORE~ Y DEL 
PUENT:&-EL RIO. -OALLES DEL DELEITE 

·y DE SAN SEBA.STIAN,-LA PARROQUIA 
DÉ SAN SEBASTUN.-ANÉCDO

TA,-L! OTRA BANDA, 

La. calle que dejamos nombrada 
tiene su direccion de S. á N. y segun · 
hicimos constar, la acera. izquierda. de 
toda ella, S\formaba con la tápia de 

17 
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la hue1·ta perl;eneciente al ex-con
vento. del Cármen: hoy, es otra cosa, 
ámphas y c6modas habitaciones han 
sustituido esa tápia y recordamos que 
en algunas de aquellas tienen su re
sidencia _los Sres. Lic<los. Agapito Po
zo, Presidente, y Norberto F. Arcau
te, Fiscal, del Superior Tribunal de 
Justicia del Estado: en el directorio 
respectivo fijaremos con precision es
tas habitaciones. 

La calle que sigue inm~diatamen
te y en la propia direccion, se llama: 
del "Puente," porque ella conduce al 
Pue~te grande de esta poblacion. De 
este Puente y del Río que atraviesa 
dimos ámplios pormenoreA en el ca
pítulo VI de esta obra, página 25. 

Atravesarémos por el puente, y 
una vez llegados á la pequeña Pla
;¡¡~ela del Deleite, tomarémos por la 
call~ de la derecha, de las dos en que 
se bifurca, y cuya calle ~ne el mis-
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mo nombre de la Plazuela: pasada es
ta pequeña calle, darémos vuelta so
bre nuestra derecha, para recorrer la 
calle de San Sebastian de P .. . á·O.; 
y como no ofrezca cosa. alguna not8.• 
ble, llegaremos al estremo opuesto, 
donde nos detendremos breves mo
mentos, para dar á cünocer al viajero 
el templo que queda á nuestra dere
cha, que es la parrQquia de San Se
bastian, y la anécdota que conserva 
la historia de esta ciudad sobre la c~
sa fabricad.a frente á la Iglesia. 

El templo de San Sebastian, antes 
de que se erigiera en parroquia! ~atu
vo administrado por los religiosos 
franciscanos de la Provincia de San 
Pedro y San Pablo de Michoacan: su 
fundaciones completamente descono
cida y versiones vulgares asegura.o 
que fué costea.da su co~st~u~cion ~el 
producto de algunas mrnas rnm~dia~ 
tas, pues como es sabido las ubiéadaa 
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en la inmediata lia.cienda de San Pe
drito, que solo dista dos y media le
guas, proporcionaron sumas fabulo
sas á la corona de España. Sea de 
ello lo que fuere, el hecho es que fué 
erigi,la en Iglesia parroquial en el 
mes de Enero de 1720, separá¡1dose 
de 1n de Santiago, á. la que estuvo 
sirviendo de auxiliar años antes. En 
el me¡ de Novieplbre de 1768 se ise

culariz6, recibién<loln como primer cu
ra el Sr. D. Miguel de Zárnte. El 
templo es ge b6reda y está. pobre
mente adornado. He>y din este cu
rato es de los mas apetecibles, tanto • 
por el crecidísimo vecindario que tie
ne, pues hasta llega á aparecer como 
otra poblacion distinta de Quorétaro, 
como por ser uno de los bárrios mas 
amenos y frondosos de la poblacion. 
Su actual párroco, el virtuosísimo y 
recomenda"blc Sr. Presbítero D. José 
Maria Gonzalez, catedrático de cá-

-261-
nones on el Seminario Conciliar, pro
cura mejorar el servicio de. su parro
quia- sus feligreses le qmeren con 
particular 11foocion Y las fie~ta~ pú
blicas del bárrio son concurndis1mas 
y animadas. 

Hablamos Jo una anécdota qu~ 
corre por la ciud1td, con todos los _vi
sos <le certeza, sobre la construcc1on 
de 1i~ cnsa que 'luet.la ¡rente á la Igle
sia visitnda, y desde luego llama la. 
fl.tcncion la fach:tda y resto de cons
tructio11 de aquella, que hacen adver
tir perteneció su _du_eño á desnhog~
da posiciu:i pecunuma. ~a anecd?ti
ta, 6 cuentecillo nos esphca esa 

1

d1~e
rencia cou lns demas oas:ts del hamo, 
y el por qué se la conoce por ''111. ca
sa del faldon." Hé aq_uí la histo
rieta: 

En una, do las grn.ndes festividade13 
que se celebraban en la ciudad, con
currieron los miembros del Ayunta-
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miento, y entre ellos un regidor espa
ñol y un alcalde indio, ambos vesti
?ºª co_n casacas bordadas y á cual me
Jor uniformados, porque ios dos per
tenecían á la clase bien acomodada 
de_ la poblacion; sucedió que el alcalde 
qmso ocupar-en la comitiva el lugar 
que le correspondia, y al pasar por 
delan_te del r~gidor, creyendo éste 
que . iba ~ qui,¡arle el sitio de prefe
rencia, d1ó tan fuerte estiron á la ca
saca del alcalde que la rompió, que
dándose en la mano con el faldon 
que fué la parte que pu<lo su man~ 
alcanzar al paso del alcalde. El plei
to que se promovió con palabras en 
aquel momento, se convirtió al si
guiente día en formal litigio, que du
ró algunos ~eses y en el que se gas
taron gruesas sumaa de dinero; hasta 
que por fallo definitivo, confirmado 
por la Real Audiencia, el regidor es
pañol fué sentenciado á vivir en los 
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suburbios de la ciua~d y á indemni
zar al alcalde, de su casaca rota y de 
los gastos del juicio. El rejidor es
¡»J,iiol hizo construir ent6nces, frente 
á 13,Jglesia de San Sebastian, la ca
sa en que habitó hasta su muerte, que 
desde ent6nces se la bautizó con el 
nombre de "la casa del fal<lon," y es 
la que liemos dado á conocer al ".ia-
jero. . 

Todo este bárrio de San Sebastian, 
y en general, todo el de la otra ban
da·, llamado así por encontrarse en la 
ribera del río opuesta á la otra parte 
de la poblacion, es muy fértil y ame
na, su poblacion ha aumeutado de 
una manera considerable, -encontrán
dose en la actualidad calles y plazue
las de · que carecia y que le dan un 
aspecto simpático y ngradable. 

Como el visita.nte'gfl.nai'in muy po
co Je recorrer todo el bárrio y esta
mos algo tlistantes del e.entro de la 

' ' 
1 
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ciuditd, tomaremos un carruaje que 
nos lleve á los puntos quo le vnmos 
á enseilAr y son los sitios de recreo 
con que contamos pnra nuesti-as 111~ 
gres tempora<h!s. Ln descripcion de 
estos sitios nos acercará ni fin11I del 
presente trnbajo. 

f 

CAPITULO XXXI. , o 

CASAS DE OAMPO.-JIUER• 
T.18.-MOLINO DB SAN ANTONIO,-FÁBIU

CAB DE 4GUARDIENTE.--PA1'EII!!:. 

LI\ calle que sigue al Oriente de la 
de San &hastían que n.c11bamos de 
p3sar, se llama de la Prinrnvern, y en 
dla se encuentran casas de campo 
con espaciosas y bonitns huertas. La 
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prime1·a donde nosdetendre~os-0s la 
conociJisifnl\ por el expendio de sus 
famoses tamn)cs y csquisito atole de 
leche· nuedn á unas cuantas vm11s de 

' '1 e,: la esquina de esta misma. calle. 1;,1 

el vinjero hubiese visitado esta casa 
hace veinte y mos años, la reconoce
ria al pasar poi· su puerta; nada ha 
cambi:1110 en elln: la misma. entrada, 
las mismas macetas, los mismos pla
tos incrustados eu h, pared á guiso 
de adorno, el mismo abandono, la 
misma suciedad, todo igual, basta el 
atole y los tamales, quo por _tnl_ ~ir
cu11st.il.11cia conservan su prm11t1va 
fama. . 

• Frente á. frente, está. la quint11 6 
huertn grande: allí se adv,jerte la. ma
oo del hombre en el cultivo de In tier
ra, ll\s calzadas para recorrer los sem
brados están cómodas, en el centl'o 
de la buerL.'\ hay columpios y volan
tines; en fin todo indica q1.te puede 
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servil' para dias de recreo. Esm ca
sa está ábiorta generalmente al pú
blico y á ella tiene entrada todo el 
que pueda satisfacer la ~odera<la cuo
ta de tres centavos, por cabeza, que 
cobra el cuidador. 

Trescientas 6 cuatrocientas varaS 
mas adelante, en la misma acera, es
tá la amplísima huerta propiedad del 
Sr. Roman. Rnmirez. Tambien se 
utiliza para dias de _paseo, alquilán
dola por todo el tiempo que sea ne
cesario; tiene un comedo1· techado v ' . generalmente el terreno pan.1 el baile 
es el que proporciona la sombra de 
un corpulento y frondvso uog11l. 

Terminada la. calle de la Primnfe
ra, el viaj<v·o se encontrará luego al 
frente de la. mag11í6ca fábrica de Snu 
Anto11io: de la cual nos ocupamos en 
otro lugar. 

De este sitio-nos trasladarémos por 
unos estrechos callejones, donde es-

-
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tán establecidas las fábricas de aguar
diente coniente y las que no oreemos 
merezcan ser descritas; en todas ella_s 
el sistema que se adopta es el de ti
nas cargadas con pil_oncillo, pasándo
se despues de que viene la fer~enta.
cion al alambique: éste agu:ud1ente, 
como se sabe es de la peor clase y el 
que por desgrncia consume es abun-
dn.ncia niwstro pueblo pobre. . 

Siguiendo los callejones con ·d1!ec
cion al Oriente, ]legamos á la quinta 
de Patehé, que brevemente haremos 
conocer a.l viajero. · 

La quintn. 6 hacienda de Pate~, 
es de la propiedad del Sr. D. Luis 
Saldívar· pero su entrndR está per
mitida á' todos los que quieran tomar 
los baños situados en un extremo de 
la huerta. .interior . . Los baños son de 
ao-ua fría; cada baño tiene su entra
d~ independiente y no se pueden co
municar unos con Qtros; es muy po-
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~ bl p1·ofünditliul tlel osbmque que 
tteu_~ 011da cuJl1·to; así es que señor11.S 
Y mnos pueden b11ñarse sin riesgo RI• 
guno; los cuartos están bautiiados con 
l~s nombres de "El Nardo," "El Li-
1·10," ''El Clavel," etc., y las salidas 
<le totlos :omunican á un portttl don
d~ los banadores pueden refrescar, ó 
bien esvernr los que pretenden bafio 
Y los e~1cuentren ocnp:uloi. .. 

E_l thª 2-1 <le Junio, en cad,i año, 
conuonza e11 esta quinta una tempo
ra~ muy :degre; multitud de vondi
nuas se colocan d_e~de la entrada, á 
ambos la<l_os, del sitio que precede pa-
1'2\ lleg,ar :.da casa; juegos en mayov 
6 1~cnor escala se diseminan en aquel 
1•ecmr.o; se verifican tapadas de ga
llos en una plaza destinada al efecto 
y ndem11s de las muchas pequeñas' 
los 1tfeotos á la diversion tienen un~ 
bueua fouda y cantina para refrescar 
el estómago, sin peijuicio de que el 
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público pueda hacer uso de los bl\1101-; 
peto eslo solamente de dia, prohibién
dose la e11irad1.1 á. ellos desde la ora
racion <le la tarde_, por los incontables 
abusos que con ta.l pretest.Q podrian 
verificarse. La temporada dura de 
ocho á quince <lías. 

La 11gua de los baños de Patehé, 
{¡ pesar de ser muy fria es med1ci11ail; 
jamás se ha visto que hag11 mal y sí 
que con su URO han curado las reu
mas, fríos y otras enfermedades · de 
esfa naturalt:za. Es muy frecuente 
que lns familias vengan á pasar dias 
de campo en est!t pintoresca quinta 
y á ello convida la nmenidad de sus 
alrededores, la quietud del campo, la 
delicia del agua y proximidad á la 
poblacion. A menos de mil metros 
de su puerta. de entrada. está actual
mente el bonito puente de hierro del 
Ferrocarril Central, que ~rve para 
facilitar el paso del río que ti0ne el 
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·mismó nombre que el de la quirrtJ1. 

Seguiremos nuestro camino pat 1os 
estrechos callejones que á ella nos 
llevaron y antes de un cuarto de ho
ra harémos alto en otros baños que 
nos esperau. 

[ 

CAPITULO xxxn. 

B~OS DE LA PURÍSIMA.-LA CARADA. 

m 

Estos baños, que están situados á 
la espalda de la elegante fábrica de 
la Purísima, -de la que tambien nos 
ocupamos en su lugar respectivo,- se 
encuentran en la ribern opuest~ del 
río que p~ por Patehé: vulgarmen
te se les conoce por ''Baros de lós 
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barrenos." Como casi todos los pun
tos de nuestros alrededores, este sitio 
es muy amono y sumamente agrada
ble, sirve tambien para días de paseo 
y de campo; tíeue tres cuartos, ca.da 
uno con su estanque y la agua es tem• 
piada, aunque en uuestro concepto 
menos medicinal que la de Patehé. 
Contribuye á que estos baños no sean 
frecuentados como los demas, el }:te
cho de haberse encontrado en el fon
do de los estaliqnes algunos inofen., 
sivos cangrejos y otros pescados de 
la especie, cuya vista desagrada y cu
yo contacto h-orroriza, pero nut1ca ha 
sido el bañador víctima de un per
caooe, ni aun lijero. 

Tiempo es ya de que volviendo al 
carruaje, el auriga uos conduzca siem
pre en la misma direccion, á ra Ca
ñada. Pasada la suntuosa fábrica de 
}:Ié1·cules,-que ya describimos ni prin
cipi-o de esta obrn,- sigue el camiuu 
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füldcandu las pequeñas montañas de 
la derecha, con su tierra rojiza dejar_l
do á la izquierda el acueducto parti
cular de Hércules -cuyos pormenores 
tambien dimos á conocer oportuna
mente- y las deliciosas huertas que 
sin interrupcion se prolongan hasta 
ma_s 11llá de tres kilometros de la po
blacion de la Cañada; la exhubnan
cia de la tierrn no put:tlH ser mayor, 
la amenidad de estos ¡,uutos verda
deramente deliciosa, la vistn se exta
sía contemplándolos y el viajero lle
ga 11.l fértil pueblo siu haper sentido 
el tiempo que trascurrió en el CllIDÍ· 

no: allá lejos, en la falda de los cerros 
que quedan á nuestra izquierda, pa
sados el riq_y lae huertas, atravieza 
veloz la locomotora, completando con 
su p81lacho de humo y su enorme 
cauda de wagones, el grandioso efecto 
de aquel indescriptible cuadro forma
do porla naturaleza y por los hombres. 
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El Pueblo de San Pedro .d~ la. Ca

ñada, cabecera del~ mun101pabda? 
del mismo nombre, tiene 2,000 y p1• 
00 de habitantes, formándose la se
gunda del pueblo de Hércules que 
tiene mas de 9,000 almas y de la~ 
Haciendas de la No ria, Mi~an~,. ~fa. 
chorra, Colorado, CorraleJo, Gnega, 
Lobo, Alfajayuca, Atongo, A1J1asca
la, San Rafael, Santa Cru~ A.gua. d~l 
Coyote SaR Vicente, Ch10h1meqm
llas M~nohaoa, Doa Pablo, Bolaños, 
p0 ~0 Conejo y San Salvador con.•• 
15,000 y tantos ha.~i.tan~es. En. la 
cabecera de la mumc1pahdad res1.de • 
el sub-prefecto: como primera. autori
dad política, sujeto al Prefecto del 
Distrito del Centro; actualmente des
empeña este puesto, con gene.ml a~ep
tacion, el Sr. Jorge L. Ruu~: hene 
dos jueces conr.titucionales, ayunta-. 
miento, cárcel y dos escu_~as, una pa
ra. niños y otra pnrn nmns, concur-

18 
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riendo por terrpino medio á la prime
ra 54 alumno·s y 72 á la segunda. 

Los principales atI"activos son sus 
muchas y primorosas huertas, y sus 
deliciosos baños termales. De las 
primeras, hemos tenido la paciencia 
de contar cerca do mil, en el tramo 
comprendido entre la Cuesta Colora
da, donde termina Hércules, y el 
Bárrio del Agua fria, donde linda con 
Saldarriagn: las hay de todos tama
ños y extensiones, siendo las mas no
tables la del Sr. ~ic. Luis Pimentel, 
á. la entrada del pueblo, costado de 
la. plazoleta qlle forma el templo en 
construccion; la del Sr. Hernandez 
en In calle real; la en donde está la 
presa de mampostería pata contener 
el agua del rio y hacerla pnsar p0t· el 
acueduto que la lleva á la fábricll de 

• Hércules, esta presa se llama <lel 
;'Salto del Diablo1

' y otras muchas 
que seria prolijo ennmel'ar: totlns ellas 

I 
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oontienen sitios pintorescos de reu
nion, á que concure~ las familias, pa
ra disfrutar de la libertad y de los 
sencillos placeres del campo. 

Los baños termales constituyen el 
mas poderoso atractivo para visitar 
oou frecuencia el ameno pueblo de la 
Cañ&da.. Pertenecen á la Junta. de 
Caridad de Querétaro, que es tam
bien la sostenedora de las escuelas de 
aquella cabecera y cuya Junt&ilos 
tiene. a1Tendados generalmente. Se 
componen de cuatro piezas indepen
dientes entre sí, cada una con -su d&
partamento para comedor, vestu~o~ y 
-estanque especial: como los mh<lli.tia
les eetán en el fondo de algunos de 
e~tos, el agua se renueva sin cesar, 
su temperntura es la misma del ouer
po humano propo11cioban.<lo el uso de 
estos baño; vertladéra rdelloia, incom
parable á la de 1~ generalid~d de los 
denrns y oon la 01rcunstanom de • se\' 
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medicin&lles para las, personss enfei,
mas y de no caussr mal alguno en 
los enteramente sanos. 

Fuerw de estos cuartos hay: un, es
tanque público, que tiene sus propios 
maoontiale¡¡ y- ademas recibe el agua 
sobmnte de los cuartos• se le lllllllll\ 
vulgarmente "el piojo," y en. él"tie
nen. derecho de bañarse cuantos gus
tes sin estipendio alguno. , Periódi
camente. se limpia este esta.oque, &tR

que no, con la frecuencia que los- de 
los ooartos,. y al efeeto se hace u¡ro • 
de un caño 5ubterr-áneo que desagua 
en el rio inm.edia.to. 

Todos . los baños. mencionapos es
tán donde termina,,1a1fe.lJa deliiceno 
situado al Norte del pu~blo,. y algo 
mas arriba. de ellos pasan los trenes 
del Ferrocarril Central. 

No hace muchos años se estable
cieron m!;!sas de boliches en; tiui..pin

. toresco sitio, canoae en el rio y otras 

-2'7'7-
diversiones como columpios, volanti
Rl8S, etc:, piu.",11, los conc~rrentes ~ los 
be.ños: pero por desgrama .no e~ 
ya ninguno de eBos atractivos y ape
nas quedan ya -vestigios del punto en 
que se encontraban. . 

Por•entre los mismas huertas e:x.1&
ten calles, seña,ladas oon roeales, pa.
:m. recorrer gran pvte de ellas: así, por 
e~,nplo los \lisitantes puedenreoorrer 
la oalle Nueva, situada.frente á la pla
zs .principal con direccio~ al Poni~~te, 
y, siguiendo las que la. misma fac1hta, 
podrán _encontrarse en la calzada por 
donde vinieron al pueblo: tomando las 
que estim diametralmen~ opuest,~ 
esdeoir, rumbo al Oriente, 1rán á salir 
al :rio· en cuy11. margen derecha. Jia.y 
una ;ereda que facilita el paseo has
ta llegar á la Alberca, siempre 000.

templando a\ paso amenísimas huer
. tas, plautíos·de verdura, exhuberante 
vejetacion, frescura y lozanía, 
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El au~r. de esta obra supone que 

a_lgunos VlaJeros llegarán hastaia Al
berca, Y por lo mismo va á ~ar lije,.; 
ros apuntes sobre ella. 

La oaja principal que recoja el agua 
de los manantiales que brotan en el 
fondo, está sitmtda. como á un kiló
metro de la plaza del pueblo: El 
muro de mam poster,ía, que.circunda Jos 
d~pósitos en don~e el agua se recoje. 
n_ude 167,20 métros de circanferen
c!a, por 2,50 de altura. En este re
cmto hay dos depósitos de agua de 
lo~.cuales el mayor tiene 4,20 j e\ 
menor 5,50 de profundidad. nene 
dos entradas y una compuerta con 
SU8 llaves, por la que se hace el de
~e cada vez que se practica la lim
pia ·de la alberca. El conducto de 
ma_:npost~ría po~· dond~ corre el agua 
pru a la e1udad tiene s10te alcantari
llas, Y_ _mi?~, hasta la caja en donde 
dan pr10c1p10 los arcos, 4 kilómetros 
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932 40 métros de longitud, de los cua
les 4,180,00 están bajo de tiera. Los 
manantiales de la Alberca producen 
6½ s·urcos de ~gua y cada vez_ q~~ se 
hace la limpia de ella tarda -.emticua
tro horas en · llenarse y llegar á la 
ciudad: esta es el agua que abastece 
l&, poblacion. · 

En la márgen derecha del rie y á 
unos 200 métros de la Alberca que 
acabamos de describir, prinoipialaoié.
naga del Pinito, que mide _27,965 
métros cuadmdos de superficie. Se 
refieren curaciones admirables debi
das á los.baños con esta agua, sobre 
todo para las reu~~s, así es ~ué con 
frecuencia se solimtan permisos pa
ra bañarse en este sitio, dande no hay 
cuartos aún, pero cuyas virtudes me
dicinales jamás han ~ido desmentidas. 

E\1 el sitio en que nos -encontra
mos termina el cuartel núm. -i ó bár
rio de San Juan, y principia.el núm. 



-280-
59' ó sea del AgoA fría, último que 
pért.enece á la Cañada: á su conclu
sion está. el oerl'o de los Servin~, en 
coy& fatda. se encuentran !os famosos 
eocavonee, de UM profundidad de 800 
métroe, que facilitan la salida de las 
enttafi&s de la tierra á 30 surcos de 
agua; considerable cantidad que vi
mOtJ detenida en la presa de El Sal
to del Diablo, y que sirve para mo
ver la grandiosa f4bri-0a d~ Hér«iles. 
En-el capítul@respectivo hablamos es
t.ensamente de esta oostosisiDlA obra, 
emprendida y realiuda. por el infati
gable y opulento Sr. D. Cayetano 
Rubio, y ahora nos limit.amos á eose. 
ñar á los viajeros el sitio en que so 
encuentra, remitiéndonos para mayo
res datos á lo que dijimos al princi
pro. Debemos únioomente añadir, 
que en la actualidad Ja empresa del 
Fenocarril Central hizo construir de 
mampostería gran parte de la bóveda. 
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interior, para que no se resintiera por 
el paso de los trenes en la falda del 
cerro. 

No recordamos que la Cañada ten
ga otra cosa de notable; por cuya ra
zon creemos que es tiempo de regre
sar á la ciudad y dando por recorri- · 
dos los nueve kil6metros que de ellR 
nos sep1tran, y-pasando por calles que 
ya conocemos, llegarémolfte una vez 
al Palacio de la Exposicion, para dar 
ligeros apuntes sobre él y sobre los 
pocos sitios que dejamos olvidados al 
Poniente de la poblacioo. 


